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EDITORIAL

1934-1937-PARALELISMOS
El guerrillero de ayer es el soldado de hoy. Ayer 

empuñó las armas frente a los detentadores del Po­
der político. Hoy las empuña para impedir que ''as li­
bertades conquistadas en las urnas sean atropelladas 
bárbaramente por quienes no tienen ni la cualidad de 
saber perder.

El octubre de 1934 es un sorprendente paralelismo 
con el octubre de 1937.

Los soldados de hoy siguen el mismo camino que los 
guerrilleros de entonces. Por aquellos surcos de nuestra 
tierra (tantísimas veces regada con el sudor y la san­
gre del pueblo), por las cuales marcharon aquellos hom­
bres que morían heroicamente en holocausto de una 
vida más humana, marchan hoy los soldados de la 
República infligiendo al enemigo serios quebrantos, 
vengando a nuestros hermanos del octubre heroico y 
anunciando a los pueblos oprimidos por el yugo del 
invasor que nuestra victoria es garantía de paz y fra­
ternidad.

Aquellos guerrilleros de ayei' son boy los conduc­
tores de nuestro Ejército regular. Tienen la experien­
cia de las jomadas insurreccionales del año 34 y han 
adquirido la técnica de los ejércitos mejor preparados.

Es esta la razón por la cual nuestros soldados es­
tán día tras día más fortalecidos. Y estos guías de hoy, 
no sólo saben luchar con el denuedo y  heroísmo que 
lucharon nuestros hermanos de ayer, sino que saben 
imprimir una moral y una disciplina superior a la 
Je; ejército contrario.

Le aqueUos hombres de nuestro octubre glorioso está 
cuajada nuestra 33 Brigada. Muchos de ¡os mandos 
;e nuestra Brigada han s«do anteriormente obreros 

que en las cordilleras españolas pusieron en jaque y 
mantuvieron a raya, semanas enteras, a todos ios or­
ganismos represivos de los que se valió la reacción 
paia ahogar, en ríos de sangre, el viril movimiento y 
los deseos de justicia de un pueblo sojuzgado.

Ya en aquel entonces, las fuerzas represivas pusie­
ron en práctica la tajmda exterior». A las fuerzas del 
Gobierno Lerroux se unieron los moros y el Tercio.

Los moros conservaban aún en su memoria mnv 
fresca las salvajes matanzas de les suyos, organizadu 
por el insurrecto Mola (que pagaba a dos duros cadi 
cabeza marroquí) y el no mecos sanguinario Franco. 
Se les dió carta blanca para actuar y mataron y ase­
sinaron con odio reconcentrado.

El Tercio también reprimió icuniplidamente» en As­
turias la mártir. Saqueó y violó bárbaramente; po® 
huía ante el empuje de nuestros mineros. A sangre 
fría, en los patios de las cárceles, asesinaban a man­
salva. El tristemente célebre teniente Dimitri (qae 
huyó cobardemente de Rusia durante la revoludíc 
del 17), se ensañó con Luis de Sirval, aque. periodis­
ta que en Asturias cumplía su Conrada misión de i®' 
fonnador.

De nuevo los guerrilleros de ayer se encuentra 
frente a frente con la negra reacción.

Están vengando a sus hermanos de Asturias, al 
mo tiempo que, valientemente, van jalonando un di* 
y otro la victoria de nuestra causa, forjando aquf®* 
España de paz y libertad por la que supo morir taflt® 
héroe en las cuencas mineras de la Asturias roja.

Aguila que debemos exterminar

Ayuntamiento de Madrid
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D E S P U É S  D E L  M O V I M I E N T O

UNA E S T A M P A  DE  L A  R E V O L U C I Ó N
L a  **flera*‘, a m a n s a d a .

P-)n C R IA nO  Y ROMERO

Hay que decirlo todos los días, 
h o  trato de glorifica' a nadie. Cuan­
to recojo en estas crónicas está en­
hebrado con el hilo de la objetivi­
dad. Que conste así uva vez más.

V ahora, relatemos.

Eran terrib les las noches. Oviedo lloraba su  tristeza  co­
bijado «11 el m anto  de lu to  ea  t]ue la oscuridad lo envolvía. 
Tableteaban las am etralladoras, y  de cuando en c ian d o  al- 
paia explosión de d inam ita inundaba de fuego y  de [lavor 
lo» ámbitos de la ciudad...

Rué una de estas noches. L a «guardia roja» v ig ilaba por 
las calle.s y  hacía frente a  las fuerzas gubernam entales, es­
casas, que se defendían en  e l Gobierno civil, en el cuartel 
Pelayo y  en la  to rre  de la catedral. Cuando se hacía un 
^ 0  en el tiro teo  podía escucharse la voz de algún  mine- 
w: «¡Camarada, a le rta  1», que era  conte.stada por otra, más 
*llá: «¡A lerta es tá !» , y  que vibraba como un eco en la  le- 
Wía : «] A le r ta ...!».

En una esquina hab ía tres hom bres a  la  expectativa. Lle- 
’Sban fusiles. V inieron a  Oviedo desde Sam a en u n a  de 
•^U a s  cam ionetas sobre las que trem olaba la  bandera roja, 
^ n d o  cesaba el tableteo  de las am etralladoras oían en el 
* ^ c io  e l llan to  d e  un a  cria tu ra. Salía de un.a casa m uy 
Wxitna al lugar en que ellos hacían la  guard ia y  les hela- 
^  la sangre, porque e l llanto  e ra  continuo, lento, desgarra- 

Llamaron a  la  puerta  d e  la  casa, t in  hom bre joven, 
de pensarlo  m ucho, abrió. H abía miedo en su  gesto 

T en 6u voz ;
■~¿Qué queréis?
—Refugiamos unos m om entos. ¿N os perm ites?,..
—Pasad.
^  tres hom bres rojos dejaron los fusiles, se despnja- 

^  úe los abrigos. De un rincón salta e l llanto del niño. >Se 
^ ^ r o n .  Uno de ellos encendió an a  cerilla. Sobre un  col- 
r®  había tres seres : un a  m ujer—que m iraba con ojos 
"w b itad o s  a  les que asaltaban su  hogar—y dos criaturas : 

niño de cinco o seis años, que dorm ía, y  un bebé de 
meses, que era  el que lloraba y  lloraba sin  cesar.

—¿Por qué llo ra?—preguntó  uno de los recién llegados, 
tenem os qué llevam os a  la  boca. E l niño se ha co- 

«sta m añana e l últim o trozo de carne dura  que le  guar- 
r~*®os. Mi m ujer y  yo no probamos bocado desde hace tres 

El nene pequeñín se  nos muere. E s tá  sin  biberón des*
*y*r..- P or eso llora. O íd : cada m inuto  lo  hace con me- 
fuerza.,, ¡S e nos m uere!

tres  forasteros se m iraron. Cam biaro'i unas palabras.

w .on.
ronse los abrigos y , luego de tom ar los fusiles, sa-

—̂  olveremos—d ijo  uno de ellos antes de desaparecer en 
- Anieblas de la noche.

—¿Y el jovencito que venía con vosotros?—preguntó  el 
dueño de la casa.

—E n medio de la  calle d e  ü r ía  lo hemos dejado. U na bala 
le  h a  partido  el corazón.

F ué de enorm e emoción el momento. N adie se atrev ía a 
hablar. E n  e l rincón seguía incesante e l lloro del bebé. Los 
dos revolucionarios descargaron sobre una mesa varios pa­
quetes.

—A quí tenéis : leche condensada para e! ch iqu itín , una 
botella de agua para  que la  prepiaréis, tres  la tas de m orta­
dela para vosotros, galletas y  m erm eladas p a ja  el niño... 
Tomad este cartuchito  de café. ¿ Nos queréis hacer dos lazas ?...

jl’ Y Volvieron.
lo hicieron solam ente dos.

F uera tableteaban las am etralladoras. De cuando en cuan­
do  alguna explosión de d inam ita llenaba de fuego y  de pa­
vor los ám bitos de la  ciudad... E n los m om entos de silen­
cio ya no  se escuchaba el llan to  del bebé. Del rincón oscuro 
salían los chasquidos leves del chupeteo de un  biberón...

Oviedo, 2-11-934.
(De Heraldo de Madrid.)
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ASTURIAS, TIERRA DE HOMBRES
P o r  E m ilio  VIDAL

¡.A sturias! P alabra que ensancha el pecho al pronu.;- 
ciarla, ccano s i e l p>echo la  pronunciase. H oy que está  ei. 
peligro, que lucha contra u n  ejército  m ercenario, demues­
tran  los hom bres norteños que com baten y  m ueren por ia 
independencia de E spaña, defendiendo hasta  e l ú ltim o mo­
m ento su  patria  chica, esa piatria chica suya, m uy suya.

Se la  quieren arreba tar los incendiarios de guerras, cam­
peones d e  la  m ás baja y  rastrera política, los inquisidores 
de nuestro  sig lo , H itle r  y  M ussolini. Esos cobardes pre­
tenden arreba tar a  los as tu rianos su  pjatria, sus pueblos, 
sus cuencas m ineras..., y  m andan divisiones ita lianas y  ale­
m anas, hom bres atenazados pwr e l yugo  fascista, a  co n ­
qu istarla . E llos no vienen, pjorque, como gobernantes, es 
p>eran desde sus pjalacios que les sirvan  ese trozo de nues­
tra  Espjaña.

Pero no jjenséis qu e  A sturias es como vosotros. No ha­
bía de quedar un a s tu r  en  pie de guerra, y  los heroicos 
m ineros, m utilados pwr la  barbarie parda, tendrían  aún 
fuerzas suficientes para  arro jar, con brazo firm e, cartuchos 
de d inam ita a  los invasores.

¡ A sturias, orgullo de nuestra  E spaña ; orgullo de se n tir­
se a s tu ria n o ! Os enfren tá is con hom bres que no son espa­
ñoles ; de esta  fqrma ptodéis hacer lo que hacéis : h incar 
en tie rra  la  rodilla, disparando e l fusil, y  lanzar cartuchos 
de d inam ita . Con ello hacéis d<» bienes : imp>edÍT que As­
tu ria s  sea  colonia d e  esclavos y  m atar a quienes luchan pxjr 
serlo.

Ayuntamiento de Madrid



EJERCITO INVENCIBLE

El Comisario y su función en nuestro Ejército
E l tiem po y  la práctica han venido dem a^trando en nues­

tro  E jército  popular las ven tajas que se derivan p ara  el 
mismo de la  conducta abnegada de los comisarios de gue­
r ra  y  delegados políticos.

Sabido es por todos que en las actuales circunstancias 
en que h a  sido  preciso ir  construyendo sobre la m archa con 
los escasos elem entos con que se co n tab a ; y  as i tenem os 
que hoy día podemos asespirar, e in  duda n inguna , que 
nuestro  E jército  será, cuando acabemos de p e ^ m r  1<k  ú l­
tim os detalles, un  modelo de d iscip lina, de m oral y  de efec­
tiv idad, porqne s i  sus cuadros responden perfectam ente es 
por que sus m andos están  com penetrados perfectam ente de 
la  lab 07 que les h a  sido  encomendada, y , conscientes de su 
deber, ponen en el com etido de la  m ism a toda sn in te li­
gencia y  capacidad.

Desde luego, hem os de reconocer que ex isten  algunos 
defectcw y  errores, pero éstos se irán  subsanando poco a 
poco hasta  conseguir la m ayor perfección posible, que só^o 
se logra a  base de d isc ip lina  y  buena voluntad, d e  la  que 
todos estam os suficientem ente dotados para conseguirlo.

Uno de los defectos ex isten tes es el d e  que, por p a rte  de 
1(M com isarios y  delegados, se  in te rp re ta  que su  labor con­
siste en hacerse partícipes de las quejas que provienen de 
parte  de la  tropa . E n m uchas ocasiones estas quejas son 
injustificadas y  sólo son producidas por parte  d e  los ele­
m entos perturbadores que ex isten  en nuestras líneas, y  a 
los que hemos de i r  descubriendo para neu tra lizar su  dañ i­
na labor. Si la  cjueja fcam ulada por la  tropa es justa , d e ­
bemos atenderla inm ediatam ente, viendo, den tro  d e  Ice e le ­
m entos de que disponem os, la  form a de darle  la  solución 
m ás ráp ida y  ju sta  a l m ism o tiem po. Pero s i. por el con­
trario , los deseos m anifestados por los soldados o m ilicia­
nos sólo están  insp irados por u n a  perversa intención de 
causar u n  rela jam iento  en la  m oral y  un  quebran tam iento  
de la  d isc ip lina d e  nuestra tropa , hemos de hacer ver ’n- 
m ediatam ente a  la  m ism a e l torcido propósito  que ex iste  
por parte del elem ento perturbador, que, basáindose en la 
m ás insignificante m uestra  de razón, tra ta  de in troducir 
en nuestras filas la  sem illa del descontento para producir 
el m ayor de los males que pueda su frir  nuestro  E jército, 
cual es el de la  protesta colectiva injustificada.

P ara  que la labor de nuestros com isarios v  delegados pue­
da ser eficaz es indispensable, naturalm ente, un a  libertad  
que hoy no d isfru tan , toda vez gue, sobre todo los dele­
gados d e  Com pañía, por haber sido  elegidos de en tre  los 
com pañeros de su  unidad, siguen  en la  m ayor parte  de los 
casos haciendo los mismos servicios de arm as y  de toda 
clase que los dem ás soldados, y  esto es un  erro r, y a  que 
Ies im pide toda  libertad  d e  acción ; es uno  de los defectos 
que debemos corregir inm ediatam ente.

E l delegado de Com pañía, lo  m ism o que e l  com isario de 
Batallón, debe se r cel p rim ero y  m ejor au x ilia r  del capitán  
de la  Com pañía, su  m ano derecha, e l ham bre que le ayude 
a  fo n a r y  organizar las d is tin tas  unidades para conseguir 
la  eficiente formación del E jérc ito  p o p u la n .

Los com isarios deben concentrar sus esfuerzos para hac¿r 
nacer la  confianza indispensable en tre  el m ando y  la tropa, 
si no existe todavía o a  desarrollarla lo  más pcsible si y a  
la  hubiera, pero para  ello tiene  que e s ta r  en  las condicio­
nes de independencia y  au toridad  a  qne me refiero  y  de la 
cual carecen hoy  en día.

E n  sum a, el delegado político d e  Com pañía debe se r con­
siderado igual que e l cap itán  de la m ism a, cada uno en  su 
plano diferente : éste como au toridad  m ilita r y  aquél como 
político.

-\1 igual que los de Com pañía, los comisarios de B a ta ­
llón deben se r conceptuados cerca de su  respectiva unidad 
en igual categoría que los m ayores de los mismos, hacien­
do siem pre presente la  diferencia de funciones de cada cual.

P or X . X.

P or lo  tan to , creemos necesario hacer constar que ¡' • 
delegados políticos de todas las Com pañías de los diferw 
tes BataUones están  relevados de todo servicio de armas, 
debiendo ser considerados, ta n to  por parte de la  tropa cono 
de les oficiales, como la m ayor au toridad  política dent:.' 
de -sus respectivas unidades, y , sobre todo, deben gozar 
u n a  abso lu ta libertad de acción para oóder desarrollar s: 
trabajo , pues no se les podrá ex ig ir  n inguna responsabiB 
dad en ningfún caso determ inado, s i previam ente no se k 
h an  dado los medios para que su  labor sea fructífera.

Sólo as í se logrará e l m ayor perfeccionam iento en nues­
tra  organización m ilita r y , sobre todo, un a  educación pfr 
lítica indispensable de nuestro  E jército , que le estimak 
a superarse lo más posible para lo g rar con m ayor rápida 
el indiscutib le triunfo  de nuestras arm as y  de nuestra n- 
zón sobre e l fascismo ex tran jero  que actualm ente asfl' 
nuestra sufrida y  heroica P atria .
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Nuestro hogar del soldado
P or S ilvio BERRENDERO

R ecientem ente se h a  inaugurado en nuestro  Batallé: 
Casa del Com batiente, que ha venido a  llenar una de 
necesidades más aprem iantes en nuestra unidad.

E l hogar del soldado, como 3’a  sabemos, es el vebíc- 
má.s rápido de la  cu ltu ra, es el lu g a r en e l cual enco^ 
tra n  los com batientes la  educación m ilita r y  social que - 
necesidades de la  guerra nos exige.

Es tam bién nnestra  casa, en la  cual vam os a invci® 
nuestros ratos de ocio en in stru im o s y  capaeitamc* 
arreglo  al m om ento histórico  que vivim os.

A quí encontrarem os tam bién distracción y  recreo do«* 
reposar nuestro  cansaudo , a l mi.smo tiem po que nos w®' 
camos y  preparam os para  la s  fu tu ras luchas rlecisivas i’ ’ 
nuestra  liberación como hom bres libres.

Todos los cam aradas aptos deben ensenar a  aquél ‘Í-. 
sabe menos, y  d e  esta  m anera los pequeños focos de a®*'' 
fabetism o, aú n  ex isten tes en nuestras unidades, desap*^ 
cerán por completo, m erced a  nuestra  am plia labor cultoi»* 
y  educativa.

En es tas hogares de] com batiente tenem os tam bién 
tra  biblioteca pictórica de libros que los compañeros 
leer con deleite para se r hom bres in.straídos v  capaces, ^  
es lo que nosotros querem os f o r ja r : un a  Es’paña de 
bres cultos que sepan por qué luchan y  por qué com bat^^ 
el libro es tam bién un arm a con la  que .se combate al fe- 
cismo, que es e l propulsor de la  ignorancia y  la  incultm^: 
e l com pañero del fusil es p ara  nosotros ese libro 
enseña e l cam ino a  segu ir, que nos educa, que nos 
na, que nos enseña paisajes delidosos por los que _ 
hemos ¡do y  que, sin  em bargo, nos parece verlos 
t e s ; es igualm ente el que nos orienta en nuestras 
v iedones idealistas. Bien con razón se b a  dicho q"^  *''• 
hom bre sin  libros es como u n a  habitación s in  luz>, —

ce**
viedones idealistas. Bien con razón se h a  dicho que 
hom bre sin  libros es como u n a  habitación s in  luz>, 
vive ignea-ante a  cuanto  le lodea, v  para despertar 
tra s  inteligencias, para cu ltiv a r nuestros cerebros y 
capiacitamos cu ltu ral y  m ilitarm ente se crean estos hoga^ 
del com batiente, paladines d e  la  cultu ra v del proírr***^^ 

Todos los soldados de nnestra  Brigada han  de 
orgullosos pxir nuestro rincón de cu ltu ra  y  deben 
ta rto  para elevar su n ivel cu ltu ral. Quien no  pionga 
x im o in terés para capacitarse in telectualm ente, no 
ser com batiente d e  nuestra  Brigada n i de nuestro  EjércP
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Lo que hay que hacer para gauar la guerra
P or J u u An  VIANA

1.* Que cesen las diferencias que ex isten  en tre  las Or- de el cam pesino aprenda a  cu ltivar y  em plear los métodos 
ganizaciones obreras, uniéndose todos y  refundiéndose en m odernos de trab a jar la  tierra .

.• Que cesen las diferencias que ex isten  en tre  las Or­
ganizaciones obreras, uniéndose todos y  refundiéndose en 
ana sola Organización, no  ocupándose de política para 
nada a  excepción de lo que se  refiere a  *a legislación . del 
trabajo, teniendo todos los obreros, den tro  d e  sus S indica­
tos, los mismos derechos y  deberes (cualquiera que sea su  
significación política).

2. * Todos loa partidos políticos del F ren te  P opular ce 
síián en sus cam pañas políticas e  idealistas, no creando 
«1 Gobierno dificultades d e  n inguna clase hasta  que no ter­
mine la  guerra ; una vez term inada ésta, se rá la  ocasión de 
defender cada uno  e l ideal de! partido  a  que pertenezca 
por los medios que sean necesarios y  d e  acuerdo siem pre 
fw los d irigen tes del mismo.

3. ® Establecer du ran te  la  acttxal cam paña un a  disciplina 
línea en e l E jérc ito , pues sin  disciplina no es fácil ganar 
b  guerra a  un  enem igo p>erfectamente d iscip linado por el 
tortor; por lo  tan to , nosotros que vo luntariam ente es tam is 
^®de e l prim er m om ento a l  servicio de la  CAUSA, en una 
India a  m uerte donde nos estam os jugando  la  libertad  nue.s- 
toi y de nuestros hijos, tenem os que tener m ucha m ás dis- 
Qplina que ellos, puesto  que es u n  acto  voluntario  el que 
toílizamos, que está  perfectam ente de acuerdo por nues- 
hos ideales de toda la  vida.

Í-* Tenemos que com prender qu e  la d isc ip lina no  es 
to^lism o, es respeto  m utuo, teniendo en  cuen ta  que en 
*o*stro E jérc ito  e l jefe y  e l oficial se  formó, en la  inmen- 
to mayoría, del soldado y  del obrero, y  éstos son  precisa- 
®toote los que conviven y  a lte rnan  con sus subordinados, 
*totolo en todo m om ento m ás que un  superior u n  cama- 
toda ; por lo  tan to , es deber de todos el respetarlos y  obe- 
^®*rlos, pues se hacen obedecer por la persuasión y  la  ra- 

no por el terrOT.
E s preciso que en la  retaguard ia todos los hom bres 

“bles y  jóvenes sean su stitu idos por los cam aradas que, 
su constitución física o  por la edad, no  puedan em pu 
Un fusil, m andando a  los parapetos a  todos esos ele- 

**utos que están  em boscados en  las grandes capitales, por 
** m uy necesario que todos sepan lo  que es la  guerra  y  
** penalidades que se pasan en  e l frente, m ien tras otros 

en los ccines» o  bebiendo cerveza tranqm lam ente .
Las m ujeres tam bién son un  elem ento que debemixs 

^ ^ e c h a r  por lo  mucho que vale y  que puede su s titu ir  en 
necesario a l  hom bre en todos los órdenes de la  v ida ¡ 

a  la  v is ta  el ejem plo de nuestra  querida herm ana 
donde la  m ujer laboró con e l hom bre para conse- 

sus libertades, haciendo toda  clase d e  trabajos, inclu- 
*1 de a rmas, llegando a  superar a l hom bre en muchos 

siendo en la  actualidad un e  d e  los m ejores puntales 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas- 
■ E l cam po es preciso cu ltivarlo  con intensidad para 

produzca e l m áxim um  ; esto se puede conseguir fácil- 
con la agrupación de los campesinos en colectividad, 

^®®do a l Gobierno un  ta n to  por ciento prudencial de 
ganancias y  dedicando otro ta n to  por ciento para m e j»  

la explotación y  para  crear g ran jas agrícolas, don­to*

de el cam pesino aprenda a  cu ltivar y  em plear los métodos 
m odernos de trab a jar la  tierra .

8. “ Las m inas deben pasar a  se r propiedad del Estado, 
siendo m ilitarizados (m ientras du re  la guerra) todos los 
que en  ellas trabajen , haciendo en los casos necesarios jo r­
nadas in tensivas para aum entar la  producción.

9. ° L a guerra se gana con cañones, aviones, tanques v 
m arina, con hom bres sólo n o  se g an a  la guerra, pero son 
im prescindibles para la  resistencia y  los avances, un a  vez 
que el terreno h a  sido  batido  eficazm ente por algunas de 
las arm as citadas anteriorm ente. P ara  tener cañones, ta n ­
ques, barcos y  aviones es preciso trab a ja r  cada vez más, 
pues e l d inero  no tiene valor real s i no  se trab a ja  y  se pro­
duce cada vez con m ás in tensidad, pues aquellos tiempos 
de gu ard ar e l capital y  dedicarse tranquilam ente a  cortar 
el cupón, afortunadam ente pasó a  la h isto ria , y  boy e l ca­
p ita l forzosam ente no puede es ta r in a c tiv o ; es necesario 
darle m ovilidad y  hacerle que trabaje como los dem ás, wií- 
litariearle s i es preciso.

D ejo deliberadam ente para e l final la labor que realiza 
el C uerpo de com isarios; m uchos de los éxitos obtenidos 
se deben a  ellos, que pagaron con su  vida y  que la  siguen 
ofreciendo generasam ente en favOT de la  causa, haciendo 
una g ran  propaganda en todos los s it ia s  donde están  y  sien­
do siem pre en el com bate los prim eros que avanzan y  los 
últim os que retroceden.

CULTURA FISICA
P or  J . d e l  OLMO

L a sociedad actual, en  sus evoluciones del m al llam ado 
progreso, en sus distracciones h ija s  de los tiem pos m oder­
nos, los pregresos de la  civilización m al en tendida, e l exa­
gerado  refinam iento introducido en  nuestras costumbres, 
yendo m ás a llá  d e  sus lím ites re g u la re s ; los exccesos del 
lu jo , de la  molicie, de la  sensualidad  y  no  m enos tam ­
bién de la  alim entación con sus m últip les m ixtificaciones 
son otros tan to s  agentes que contribuyen a  aum en tar el 
núm ero de neurasténicos, h istéricos, raquíticos, e tc ., etc.

E n  la  edad adolescente debe observarse m ás tenacidad 
en cu ltiv a r los sanos preceptos de la  Cultura Física, pues 
el joven lleno de pasión, y  s in  la  m adurez que d a  la  ex ­
periencia, fascinado por ilusiones engañosas, con sum a fa­
cilidad deja e l cam ino del bien, la  línea d e  conducta que 
la naturaleza le  tiene m arcada, p ara  enfangarse en  nn  cú­
m ulo d e  vicios que le aniquilan .

Con la  prosecución d e  un a  constante y  bien entendida 
Educación Corporal, las consecnencias son em inentem ente 
generadoras, pues a  la  p a r  que fcutalecen e l organism o, dan 
vigor a l  esp íritu , saneando, digám oslo así, su  inteligencia, 
haciéndole olvidar los vicios, las m alas pasiones, robuste­
ciendo s u  cuerpo y  dándole e l don m ás apreciado por la 
hum anidad : la  salud.
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F IGURA Y C O N T R A F I Q U R A  DEL
MOVIMIENTO
DE OCTUBRE

Javier « 
Bueno ^

\  ■ .

» López 
f  Ochoa

Frente a una inmensa muchedumbre de esclavos, que 
se alzan para arrojar de sí las cadenas que les oprimen, 
un nuevo Espartaco se enfrenta con los sangrientos re­
presentantes del régimen feudal. Se llama Javier Bueno, 
y desde tiempos atrás ha mantenido en alto el sentimien­
to revolucionario, que culmina con el levantaniieiitc del 
octubre glorioso. Dirigía el periódico asturiano «Avan­
ce», y por medio de él mantenía el verbo cálido de ia re­
volución socialista.

Los secuaces de la más humillante expoliación «do­
minaron» al nuevo Espartaco. En él se cebaron los más 
sádicos verdugos de nuestro tiempo. Las conciencias del 
mundo se levantaron ante la cruel vesania de sus carce­
leros. Pero un Gobierno tiene salidas para todo En el 
boletín publicado por la Dirección General de Segurida<l, 
para explicar los sucesos de octubre, desmentían los ma­
los tratos de que había sido objeto Javier Bueno. Las he­
ridas eran «Uagas purulentas», que no tenían nada que 
ver con los martirios a que había sido sometido.

Las «llagas purulentas» del camarada Buenc se han 
cicatrizado. Y hoy, al frente de aquellos mineros que lu­
charon para imponer un régimen social más humano, lu­
cha heroicamente para expulsar de nuestra Asturias a 
los invasores.

M .

Fatídico general de negra historia, López Ocho»‘ 
polio brutalmente al pueblo asturiano.

Su instinto sanguinario era conocido desde 
años antes del movimiento de octubre. En Africa, 
te la campaña de «civilización» que el hemofílico 
llevó a cabo, el general López Ochoa se doctoró pata 
dugo. Cobarde ante el enemigo, sanguinario para soí' 
dados. Los más burdos atropellos fueron realizadi* - 
este general, que, por cierto, fué muy recompensíil®' 
el Borbón.

En Melilla era el matón de todos los prostíbulo^' 
que en aquella época le conocieron v vivieron las J- . 
das de la guerra marroquí saben perfectamente ^  
escándalos producidos por este generalito. Héroe áe , 
del, conquistó el grado de general entre borracha** 
violaciones vergonzosas...

Reprodujo su triste historia en Asturias, ontre^, 
la ciudad al bandidaje de los chacales del Tercio. 
tió los bárbaros asesinatos del cuartel de Pelayo, }' 
trozó la noble ciudad con diabólica vesania. El P®'.. 
madrileño supo vengar, en los primeros días de U“’ 
gesta al pueblo asturiano heroico v mártir...

M
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COMO NACIO LA CABALLERIA MODERNA
Todos hemos sido  testigos de la  carrera tan  desenfrena­

da llevada a  cabo por la m ayoría d e  las naciones en e l des­
envolvimiento de las industrias bélicas en  lo que va de si­
glo, y  de la  g ran  perfección que han  adquirido  las arm as 
automáticas que, jun tam ente con las alam bradas, para li­
zaban por com pleto e l avance de la  infan tería  ilesde que 
entraban bajo s u  fuego, lim itándose los beligerautes a  lo 
que se llam a gu erra  de trincheras o  a  la  caza del hombre,

Sues aunque a lgunas veces un  fuerte bombardeo de arti- 
ería lograse im pedir la  acción d e  las arm as de defen­

sa, facilitando a  la in fan tería  e l a sa lto  a  la posición enenii-

e, la  m ayoría de las veces y  en los m ás enérgicos bom- 
rdeos de la a rtille ría  era—y  es—difícil sup rim ir la  am e­
naza de a lguna  am etralladora que hubiese q u ^ a d o  sin ba­

tir, o  bien, un n ido  o  abrigo construido a l efecto, en algún 
embudo de proyectil y  que, surg iendo  rápidam ente, con su 
gran potencia de fuego lograba detener a l ejército  asaltan ­
te. E sto  se vió perfectam ente en la  ú ltim a guerra europea, 
cuando, después del im ponente bombardeo alem án que, ai 
parecer, hab ía suprim ido  todo m edio de defensa en las lí­
neas contrarias, aparecieron las am etralladoras francesas que 
cortaron el paso al ejército  g e rm a n o ; de ah í que se pen­
sase en o tras arm as que pudiesen contrarrestar los efectos 
de la  am etralladora, como defensa, naciendo entonces el
TANQUE.

-Al es ta r ligada la caballería m oderna con la  caballería an ­
tigua, en este  a rtícu lo  voy a exponer concisam ente cómo 
desapareció esta  ú ltim a y  sus causas.

-Aproximadamente en  el sig lo  IV  empezó a  tr iu n fa r la 
guerra de m ovim iento, en la que e l ejercito  godo denotó  
» las legiones rom anas en los campos de Adrianópolis. E n  
* a  época la  caballería alcanzó el nom bre de tre ina  de las 
batallas!, desplazando a la  infan tería  a  segundo térm ino, o 
®ca a  la  custodia de los pueblos conquistados, lo cual se 
I^olongó d u ran te  varios sig los, en los que e l jinete  arm a­
do era om nipotente an te  la in fan tería  deficientem ente ar- 
to d a ,  teniendo aquélla m ovilidad por su  cabalgadura, gran 
fuerza ofensiva por el efecto de su  lanza y  espada y  res­
guardo por su  arm adura , reuniendo con estos ¿ e s  elemen­
tos ; fuerza ofensiva, m ovilidad v  protección lo  que le per­
mitía derro tar a  la in fan tería , siendo un instrum ento  de 
guerra ideal. No obstante se r un  instrum ento  de guerra tan  
P ^ e c to  en aquellos tiem pos, sufrió  algunas derrotas jior 
a lta rles  a  los jefes de aquella época la visión nece.saria 
al m p le a r la  y  la lim itación táctica, pues fué em pleada en 
misiones que no  eran  propias para ella, lo que contribuyó 
mi grado sum o a  su s  derro tas posteriores. Efectivam ente, 
al dotar de una excesiva protección a  los jinetes a  costa de 
*u libertad de m ovim iento, sobre todo a l m aniobrar en te 
Ji'eno m ontañoso o en el ataque frontal contra un a  infan- 
to ía  fuertem ente establecida en e l terreno, dificultaba sus 
medios de acción, como se vió en la  batalla de Crecy, en la 
^ue los jinetes desm ontados eran incapaces de avanzar m  
?uh> piaso debido a l peso de sus arm as, y  ofrecieron, por su  
inmovilidad, un  estupendo blanco a  la  infan tería  ; lección 
lue  nos debe servir de ejem plo en  la  nueva caballería si 
no queremos caer en los mismos defectos.

•Al in troducir las arm as de fuego se le asesta  otro nuevo 
golpe a  la  caballería y  cesa la  infan tería  de custodiar p u e ­
blos para pasar a  un prim er plano, quedando la caballería 
P9ra la  m aniobra decisiva por e l m edio envolvente ; y  a 
medida que se perfeccionan la s  arm as de fuego se h a  visto 
“  iftiposibilidad de em plear la  caballería contra la  infan­
t a  con buena m oral, pues la  m ayor parte  de sus accío- 
^  fueron desastrosas, y  m ás tarde la  am etralladora y  el 
*nsil autom ático hacen d’esaparecer del campo de batalla la 
^ g a  de la  caballería.

Los inventores y  técnicos m ilitares s ip iie ro n  trabajan- 
■o para aum entar el alcance y  la  precisión de las arm as 
ue m ego sin  pensar en los medios que serían  precisos para 
*®ntraiTestar estas arm as y  d a r  m ovilidad a l  cam po de ba-

PoH Miguel BURRIEZA

talla , s in  la que no se concibe llevar una acción ofensiva, 
preparando  de este  modo la m ás com pleta inm ovilidad, como 
se h a  v isto  en la  ú ltim a guerra, y  haciéndolas in term ina­
bles, a  m enos de vencer por el ham bre. U na cosa parecida 
a  nuestra ^ e r r a  de la S ierra, que se lleva deade el jirin- 
cípio de ella s in  apenas varia r las líneas.

Para hacer desaparecer este estado de cosas fué por lo 
que se pensó en  crear o tra  arm a que sustituyese a  la  caba­
llería y  darle m ovilidad a l cam po de batalla, apareciendo el 
tanque  en la  batalla  de Cambrai, la  nueva arm a que derro­
tó  a  la  am etralladora.

Vemos cómo el tanque sustituye a la  caballería, pero no 
cream os que por esto  es un  arm a más para allanar los obs­
táculos q u e  se presenten en su  m archa a  la  infantería, pues 
de este modo no  rend iría  toda su  eficacia, debiéndonas ser­
v ir de enseñanza las derro tas que sufrió  la  caballería an ti­
gua, pues debe em plearse en ma.sa y  contra los flancos, re  ■ 
taguard ia  y  comunicaciones del enem igo, fijada de antem a­
no y  por medio de la acción com binada de la infantería y  
artillería .

E n  nuestra  guerra se ha v isto  cómo e l tanque supera en 
los ejércitos modernos a  la caballería de los ejércitos an ti­
guos, pues los fascistas derrochando g ran  lu jo  de ellos y  
nosotros únicam ente con nuestros generosos pechos, pues 
no es .suficiente con que se ap lique la famosa proclam a 
«CON LA ESPALDA E N  LA PA R ED  Y LA  F E  E N  LA 
JU STICIA  D E  NUESTRA CAUSA, CADA UNO DEBE 
PELEA R  HASTA E L  FIN».

itiiiiiiimmimtiimMHiHtiNiiiiimiiiiiiiimmiMmiimmimiiiiiiffM

Los niños de España cantan 
la gloría de Lenin

Por PLA Y BELTRAN

¿Q ué can ta  en la m añana 
c.sa rueda in fan til ?
—C anta
la ghiria de Lenin :

«Lenln ra im ó  en Enero.
I./€nín nació en abril.
-Abril se adorna con rosas 
y  Enero  se viste de gris.»

E spaña cru je de balas.
Se alza la guerra  civil.
Cantan los niños a coro 
por la  g loria de Lenin :

«Vivió v ida pobre- 
v is tió  tra je  gris.
-Alcemas el nombre, 
j el nombre d e  Lenin !

E n tre  hielo y  luna 
crece el perejil.
Los niños ham brientos 
siguen su  p la ñ ir :

«A la  rosa, rosa, 
la  rosa de abril.
¡ Enero, no ; Enero 
nos llevó a Lenin!»

Sobre un  campo negro, 
jine tes de cinc.
Los niños sin  sueño 
piensan en a b r i l :

( ¡ Enero, no  ; Enero 
se llevó a Lenin !»

(1) E sta poesía fué editada por el S . R . I., para ayudar 
a  las víctim as d e  la  represión de Octubre.
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X X  A n iv e r s a r io  de
Un nuevo año de triunfo y de victoria se ha unido a los que desde 

1917 viene celebrando la Unión Soviética. Saludamos en él al valien­
te proletariado de la construcción socialista. No ha sido fácil andar 
veinte años de camino. La intervención extranjera, la guerra ci.’il, 
el hambre, la contrarrevolución, el estado caótico de las conciencias, 
el desastre de la industria, el alzamiento de la ignorancia campesi­
na, la herencia amarga del zarismo, se levantaban monstruosos y di­
fíciles, cerrando el paso a la guardia roja.

Para esa epopeya vigilante del heroísmo diario es nuestra admi­
ración de hoy. La tierra se hace extensión labrada, se detienen los 
ríos reflejados de puentes, el agua se hace luz y va a las pequeñas is­
las y a las casas de arquitectura nueva que se levantan, donde pasto­
res nómadas trashuman ganados, donde gentes estáticas, clavadas 
en el oriente pobre, callaban. Por una orilla de conciencias se han en­
caminado hacia ios mares los ríos inmensos : el mar Báltico al mar 
Blanco; hombres fuera de la ley, deportados sociales, han abierto 
entre las nieves de Karelia el paso a las mercancías. La «Madrecita 
Volga», con sus recuerdos del paladín de los campesinos, Stenka Ra- 
zine, ha visto erguirse a sus singladores hambrientos, y  las ciuda­
des de los dueños nuevos viven en unas márgenes distintas de la dis­
tinta «Camarada Volga». Por el Dniéper las represas surten la se­

i'--»
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L a  3 3  Bri9^pixta s a lu d a , 
d e s d e  las ^ S r a s  d e  la 
ro ja  E sp a ñ ^'p  Vieja g u a r ­
d ia  b o lc h e ^ ^ . e n  e l X X  
a n iv e rs a rio  re v o lu c ió n

lu c ió n  ru s a
gunda estación hidroeléctrica del mundo, y la ciudad, modelo de ciu­
dad industrial, abre sus cines, clubs y teatros para el descanso.

En los Urales, los pueblos mineros ; al norte, los pescadores ; en 
las estepas del Asia, silbido de trenes, nunca antes oídos, cruzan los 
productos del norte con los del sur. Donde Taraerlán dormía hay hoy 
una industria tex til; por sus desiertos, camjx)s de algodón. Altos 
hornos, escuelas, universidades, institutos técnicos, pozos de petró­
leo ; la cerámica, la pintura, la música, el vestido ; desde lo inmen­
so a la pequeña taza de uso diario, de lo que adorna a lo que es prin­
cipio económico y vital, los trabajadores de la Unión Soviética han 
atendido a todo, sintiéndose firmemente la vanguardia de la humani­
dad, las fuerzas de choque contra el futuro que pertenece a la inmen­
sa familia proletaria del mundo.

Un hombre ejemplarmente distinto ha sido traído sobre la Tie­
rra por la revolución de Octubre. A las Juventudes, a la infancia so­
viéticas, a los obreros de la ciudad y del campo, a los que han con­
seguido que sea realidad esa montaña de esfuerzo que es la construc­
ción socialista y al Ejército Rojo que la defiende, los soldados de la 
Treinta y tres Brigada Mixta, desde las tierras removidas por la san­
grienta guerra de invasión en nuestra España, enviamos nuestro en­
tusiasmo.

,t-jt
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LA REPRESION ASTURIANA
L a  c rim in a l a c tu a c ió n  d e  la s  fu e rz a s  d e l G o b ie rn o  e n  A s tu ria s

C S u p le m e n to  al n ú m e ro  2  d e  O C T U B R E )

Poco a poco, nuestro Servicio de inteligencia vuelve a fu f  
donar. Ya está restablecido en muchos sitios. De él nos llega 
el documento que publicamos. Es el informe que el d ig i­
tado señor Marco Miranda ha elevado al fiscal de la Repú­
blica. E l escrito es del más alto interés. E l señor Marco Mi­
randa, diputado .situado en el centro derecha de la burgue­
sía y  enemigo irreconciliable nuestro, se ha indignado po ' 
lo hecho por las tropas del Gobierno en Asturias. Como pa­
labras de un enemigo ¡as recogemos. Tienen, por ser de ese 
campo, doble importancia. Su interés es realmente excep­
cional. Léalo el lector. No queremos comentarlo. Por él que­
da explicada la actitud de la censura de Prensa, de h  
gritería del Parlamento y  del estado de guerra.

He aquí el informe :

EXCMO. SEÑOR :

Vicente Mareo M iranda, d ipu tado  a Cortes por Valen­
cia, capital, vecino d e  la m ism a ciudad, con dom icilio ac­
cidental en M adrid. H otel M adrid, C arretas, 10, y  perm a­
nente en Valencia, calle de Ca.«tell6n. 28, a  V E  acude v 
r e s in o s a m e n te  E X PO N E  :

Que habiendo verificado por razdn de m i cargo un  via je  
a  la capital de A sturias, me han sido requeridos determ i­
nados hechc® que me apresu ro  a  poner en su  conocimiento, 
en cumplimiento^ del deber que me im pone e l a rtícu lo  262 
de la  ley de E nju ic iam iento  Crim inal.

A dvertido de que en varias barriadas extrem as de Ovie­
do habían ocurrido sucesos anorm ales a  la llegada de las 
fuerzas de Regulares y  el Tercio, procuré inform arm e de­
bidam ente, y  en  .su consecuencia hago  sucin to  re la to  de 
cuanto  m e han referido personas que los presenciaron.

que cunsaba sus estudios en el Lieéum  A sturiano. F ernán­
dez y  su  esposa, asaltado su  comercio por los revolucio­
narios, habíanse _ instalado  a l dom icilio de V illanaeva. El 
12 de octubre, viernes, sobre las cinco m enos cuarto  de la 
tarde , llam aron a  la  puerta  num erosas fuerzas de R eguli- 
res y  del Tercio. F ueron a a b rir  V illanueva seguido de cer­
ca y  por el orden que se indica, de Fernández, la s  dos m u­
jeres y  el n iño , cuya m adre lo  escondió en u n  rincón del 
zaguán. F ranqueada la puerta  se ordenó que sa lieran  los 
hom bres. A las m ujeres se les ordenó que entrasen  en casa 
y_ cenasen  puertas y  ven tanas. A pesar de esta  orden su­
bieron a l piso, y  M aría García m iró a  la  calle por un a  ven- 
ta n ita  con cristal. Un tiro  atravesó e l cristal y  la  bala dió 
en la  pared  d e  enfrente. No obstante, M aría, presa de la 
na tu ra l ansiedad, sigu ió  m irando y  vió que los tres  d e te ­
nidos eran  m aniatados y  conducidos detrás de la  casa de 
Fernández. A llí cayeron m uertos. No pudieron ser ente­
rrados h as ta  el sábado por la m añana y  fueron vistos por 
todos los vecinos. E l padre y  el niño continuaban atados. 
A V illanueva le  quitaron I.OOO pesetas en b ille te s ; al chi- 

y  * Fernández un  anillo , un  reloj, u n a  sortija 
d e  sello y  cierta sum a de d inero  que la  v iuda no pudo pre­
cisar. E ncargó a l agen te  de vigilancia don M anuel Cabe­
zas, am igo de la  fam ilia, que recogiera los objetos de re­
ferencia y  este funcionario comprobó que no aparecieron al 
reg is tra r e l cadáver. Las respectivas esposas aseguraban 
que los m uertos no m ilitaban en  n ingún  partido  político ni 
figuraban en sociedades tJjreras.

E n la llam ada q u in ta  H errero, próxim a al lu g a r  indi­
cado, fueron detenidos un criado llam ado V icente y  el en­
cargado, anciano d e  setenta años. .Aparecieron m uertos m uv 
cerca de los otros tres vecinos.

TEND ERINA BAJA VILLAFRIA

E ste  barrio  se halla  situado  cerca del C uartel de Pelavo 
y  de la  Fábrica de A rm as.

La prim era acsa que v is ité  es la conocida por la  de An­
ton io  de la  Morena. H av  instalado  en ella un establecim ien­
to  de los que en aquella región denom inan C H IG R ES. Su 
dueña, Engracia Suárez, me refirió  lo  que a continuación 
e x p re so :

S u  esposo, M anuel Sánchez V illanueva, .se hallaba en­
fermo desde hacía ocho mese.s a  consecuencia de un a  dolo- 
ro ra  operación sufrida en el hosp ital. E l día 12 de octubre 
del com en te  año, de una calleja que desemboca frente a 
la  calle de referencia, llegaron soldados moros y  otros que 
no lo  parecían. Toda la  m m ilia se encontraba en casa v  las

guertas estaban cerradas. Al o ír fuertes golpes en ellas 
ngracia se d ispuso a  a b rir  y  su  m arido se lo  im pidió e ir.' 

ten tó  hacerlo él tra.s de abandonar la cama. Abrió un a  ven­
tan illa  de la  parte inferio r de la  puerta  para m ira r por un 
cn.stól que cerraba la  parte  ex terio r, y  apenas .se asomó, 
un  fusil atravesó un  cristal, se in trodu jo  en la  boca del des- 
ven tu rado  y  un  tiro  le  dejó  m uerto  en el acto. .A continua­
ción se oyó u n a  descarga y  varios proyectiles a travesa ro i 
la  puerta  y  fueron a  d a r  en e l m ostrador. Según se supo 
luego,_ un capitán, el señor Lechuga, llegó inm ediatam en­
te , g n tó  a lto  el fuego e  im pidió  que los soldados asalta­
ran  el establecim iento. E ngracia tiene  cuatro hijos, e l m a­
y o r de ocho años.

E n la  casa llam ada d e  José M atías rae entrevi.sté con Ma­
ría  García Fernández, v iuda de José V illanueva. y  E nrique­
ta  U rdangaray, v iuda de José Fernández. De boca de am ­
bas escuché lo  que voy a  referir : José V illanueva era  labra­
dor y  la  fam ilia v iv ía con cierta holgura, v  José Fernández 
fcoraerciante con establecim iento  de u ltrám arincs s ituado  
frente a  la  casa de la  an terio r. H acía pocos meses que F er­
nández se había casado con E nriqueta . E l m atrim onio V i­
llanueva ten ía  un  h ijo  de catorce años, llam ado Tomasfn,

E n e l núm ero 12 de este barrio  vive Luis Fernánd<'Z 
M artínez, que se hallaba enferm o en cam a cuando las re- 
to ld a s  fuerzas llegaron. Se disponían a  detenerlo, cuand-> 
llegó el m édico m ilita r que, a l  com probar que, en efecto, 
.sufría enferm edad, consiguió que lo dejaran  en  libertad. 
.A continuación en traron—todo ello ocurría el d ía  13 sá­
bado—en la_ca.sa núm ero 10. Se hallaban en ella tres  her­
m a n a  apellidados Carriles, que tenían otros dos, uno guar­
dia d e  A salto  y  ofro d e  Seguridad, que estaban a  la  sazón 
de servicio en Oviedo y  G ijón, resp e tiv a m en te . Aquellos 

: Jesús, de veintiocho años, jorobado e im ­
ped ido ; A ntonio, de veintinueve años, v  José, un  año o 
dos m ayor que el segundo. E.ste, A ntonio, e ra  contable v 
prestaba sus servicios en  la  droguería Cañal, d e  Oviedo. 
L legaron los Regulares, y  uno de ellos pid ió  com ida. Je- 
,sus, que se m ovía con gran  dificultad, cogió un  pan v  lo 
entregó. Llegó un nuevo g rupo  y  detuvo y  m aniató  a' los 
tres  h e rm an o s; los dejaron unos momentos frente a su  casa 
y  se dirigieron a  la señalada con el núm ero 9. E n  ella esta­
ban M anuel Fernández H eredía, de tre in ta  y  seis años, 
ch ó fe r; M anuel H eredia Alonso, labrador que cu ltiva tie ­
rra s  en a rren d am ien to ; Ramón H eredia, de cuaren ta anos, 
peón de a lb a ñ il ; la esposa de M anuel y  dos nietos de am­
bos, A ngel y  E ncarna, de nueve y  o c io  años, respectiva­
m ente. I.os tres hom bres fueron maniatad<is y  trasladados 
a  la  pared de enfrente. Los dos niños se abrazaron a  las 
p iernas de su abuelo y  tra taban  de im jiedir que se los lle­
vasen. así como s u  esposa. Un capitán o-denó que el an­
ciano  fuese libertado y  d ió  dos pesetas a  los niños.

L os cinco detenidos en las casas núm eros 9 y  10 con otros 
cuyos nom bres no pude averiguar y  que, según los veci­
nos, procedían probablem ente del b a rn o  de O tero fueron 
conducidos a  un a  fuente que d ista  del lugar de las deten­
ciones unos 100 6 150 metros y  allí fueron fusilados J-'JS 
M d á v ^ s  perm anecieron en el mismo sitio  du ran te  dos o 
ti€S días. Los d«n)ás vecinos de] barrio  recibieron orden de

í
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indonax sus casas y  no v ü lv ifo 'i  hasta  después de tres  o 
itro d ias. Todas las casas del barrio  fueron desvalijadas, 
tre ellas la  m ayor parte  son de gentes 1 um ildes, pero 

hay tam bién de fam ilias acomodadas. E l barrio  habla 
io registrado previam ente y  no  se encontró arm a algu- 
I De la casa de M anuel H eied ia , anciano d e  se ten ta  años 
que aludí an tes, se llevaron cuanto  ten ia  algún  valor, in- 
»o cubiertos de m esa, ropas d e  c.inms, etc. Forzaron un 
a  y  sustra jeron  2.000 pesetas en billetes de 100. Igual- 
alte fué saqueada u n a  finca llam ada cD. D. '-isardo. 
En e s ta  finca se refugiaron algunas personas que fueron 
rtegidas por un  capitán  qu e  d ijo  apellidarse G alarza, 
kn  aparece en otras casas del barrio  realiram lo actos hu- 
mitarios. E l fué quien adv irtió  a  los vecinos que quedaron 
ros la conveniencia de abandonar las casas y  dejarlas 
io tas  para que no se pensara que en ellas se alcerga- 

revolucionarios. A ntonio Sequeda, que vive en  el r.ú- 
0 6, confirma estos hechos. Se salvó porque uabia m ar­

ido a  Oviedo. Cuando volvió a  su  dom id lo  no encontró 
da, n i siquiera zapatos qu e  ponerse E n  la  cas.n núm ero 4, 
Bediata a  la fuente, cuando llegar-.m aquellas tropas se 
centraban las siguientes m u jc 'c s  ; A grip ina Alvarez Díaz,
■ herm anas Mercedes y  Amí-esina ; F elisa S^cade y  E tel- 
aa Alvarez. E s ta  v iv ía en un barrio  conocido por el_ de 
«anelde y  m archó a  refugiarse en esta  casa de sus parien- 
I porque corría peligro en  la  suya , pues los m ineros ha- 
uil les advertido  qu e  iban a  bom bardearla y anteriorm ente 
jaron a  ella d isparos que produjeron un  herido. R efa­
jo s  allí se  hallaban tam bién M anuel Secades, sus a iñ a - 
« y  e l suegro. E l d ía  an terio r a la  llegada de las trocías 
nimpieron en e l barrio  los revolnci mari»w y  pretendieron 
ararse a  todos los hom bres ú tiles. Para evitarlo , los_ que 
ihia en esta  casa en  núm c. j de nueve, se escondieríin 
I la cuadra y  lograron su  m opósito. H a d a  las diez do la 
anana llegaron a  la casa fuerzas del Tercio v  de Regulares, 
íis G ard a , m aiido  d e  M ercedes, se hallaba entonces en 
»a habitación donde se habían  refugiado las m ujeres y  se 
irn d ió  debajo de nn coleh . j  E n  la  cuadr* se encontraban 
dio hom bres : A velino A lvarez Díaz, m aestro arm ero, de 
•mticinco años ; Ovidio A lvarez, herm ano del an terio r, de 
^Kisiete años, em pleado en la  Cooperativa M ilita r ; Ma- 
•el Secade G ard a , d e  vein te años, mecánico den tista  ; José 
«ade García, d e  vein tisie te  años, que ayudaba a  sii padre
• las faenas del cam po; R ufino  R im ada N asti, de vein ti- 
fis años, vulcanizador, que traba ja  en Industrias Río, a
•  órdenes del ingeniero del A y u n tam ien to ; Adolfo Se- 
>de Fernández, de d n cu en ta  anñs,_ labrador y propietario  
^ tierras, padre d e  José Secade ; R icardo Alvarez Díaz, de 
^en ta años, a lbañ il, y  Casim iro iMvarez Díaz, de v e irti-  
®co años, albañil.
Al llegar los R egulares a  1.a casa, pidier m comida y  de

•  tiro  m ataron a  u n  cerdo. .Al oír el d isparo , sa lió  a la 
l*«ta de la  cuadra S u tín o  R 'n a d .’. Le ordenar-m que pu- 
■'*Ta las m anos en  a lto  y  apenas lo  hizo lo  m ataron de un 
^0. E n traron  en la  cuadra y  sac.iron los siete hombres 
Jetantes y , puestos en fila  en l-i corraliza de la  casa, los 
k laxon . Se salvó solam ente Casim iro Alvarez Díaz, que

com pañía xiv . . . .w . . .— , —........ .  _— ,------  ,
A laran . A los dos días fué puesto en  libertad , tras  de 
"^ber comprobado que, con sus parientes, no  hab ía tom ado 
ír ie  en el m ovim iento. M UERTO LOS HOM BRES, AL- 

REGUL.AR QUISO ABUSAR D E  LAS M UJERES 
¿--h lald itas fieras, venganza p ide  e l pueblo... ; así se  por- 
^  los salvajes ex tran jeros enviados por e l Gobierno vati- 
'^ is ta  Lerronx-G il R obles..., traidores..., p ara  m a ta r a  es- 
Woles civilizados...!) A LOS G RITO S D E ELLA S, LU IS
Sa r c ia  a b .a n d o n o  s u  e s c o n d i t e  a‘ s a l i ó  a  l a
?>RRALIZA. UN SOLDADO L E  H IZ O  UN D ISPA R O  V 
ACUDIERON OTROS R EG U LA R ES. Llegó en aquel mo­
mento el capitán  de que hice m ención a l hab lar de otros 
Jfccinos—probablem ente e l señor Galarza—e im pidió  que 
'^ e ía  fuese fusilado. E l cap itán  pudo redneir a  la  <>hedien- 

a los regulares, quienes alegaban que no podían obede- 
^  má.s qne a  sus jefes. H izo que se re tira ran  y- quedo 
J ^ p a ñ a n d o  a  las m ujeres hasta  que las acompañó para 
^  se refugiaran  en o tro  sitio .

La casa núm ero 3 del mismo barrio estaba deshabitada 
por haber sido  fusilados casi todos sus hab itan tes, hombres 
y  m ujeres. Se hallaba en ella cuando llegué M anuel Bies- 
ca, que d u ran te  los sucesos se hallaba en Luarca y  había 
regresado a  Oviedo e l día 16. Biesca, pues, me proporcio­
nó  las noticias que doy a  continuación : V ivían en esta 
casa Casim iro A lvarez, de cincuenta y  e u a tr ) años, einjilea- 
do  en la H idroeléctrica del C antábrico; .«u esposa, de se­
sen ta  y  dos a ñ o s ; una b ija  casada, de tre in ta  y  un  años, 
llam ada M aría, y  cuatro  nietos de seis, lua tro , dos añ w  y 
tres  m eses, respectivam ente. V ivía tam bién allí D em ingo 
Franco, d e  cincuenta años, tranviario , con su  m ujer Car­
m en Corral, de cuarenta y  ocho años, y  tres h ijos : E m ilia­
no, de vein tiséis años, tran v ia rio ; M anuel, de treinfci y  un 
años, zapatero, y  Luis, de veintisiete años, peón, y cuatro 
h ijas  : Rosario, de diecinueve ; Chela, de diecisiete ; Ben- 
jam ina , de quince, y  L aura, de doce. O tro de loa vecinos se 
llam aba Adolfo Alvarez, de cuarenta y  cin<» años, peón, 
que vivía con su  esposa F loren tina y  seis h ijos de catorce, 
doce, once, siete, cinco y  u n  años. Dolores Alvarez, viuda 
de sesenta años, v iv ía igualm ente a llí con dos herm anas : 
A nrina, de tre in ta  y  dos años, y  Celia, de cuarenta. La 
prim era e ra  asisten ta ; A urina traba jaba en  la  F ábrica de 
Cerillas y  la  o tra  se dedicaba a  los m enesteres de la  casa. 
V ivían, en fin, en la  m ism a casa, Casim iro Mi^,_ de vein­
tinueve años, p e ó n ; su  m ujer Aurora, de vein tisie te  años, 
y  lina h ija  de dos años, y  Perfecta Alvarez y  su  h ijo  Ma­
nuel, que es qu ien  m e proporcionó todos estos datos. Del 
viernes a l sábado, 12 y  13 de octubre, los revolucionarios, 
que hab ían  estado en  aquel barrio , se  vieron obligados a 
abandonarlo, an te  la llegada de las tropas de referencia. E s­
ta s  en traron  en la  casa que nos ocupa, e l 13, y  la  dejaw n 
com pletam ente destrozada. Al prim ero que encontraron fué 
a  Casim iro Alvarez, que salió  a  abrirles la  puerta . Junto 
a  ella cayó m uerto. D etrás de éste salió  Celso Rodríguez, 
y  m urió  ju n to  a  la puerta . Celso v iv a  en el 1 del mismo 
barrio , pero fué a  refugiarse a  la  o tra casa huyendo del t i ­
ro teo  de la s  tropas y  los revolucionario*. T enía tre in ta  y  un 
años, e ra  tra ta n te  en ganado de cerda y  m uy conocido en 
la  ciudad. En la  casa m urieron adem ás Carm en Corral, de 
cnaiento  y  ocho años, y  s u  h ija  Rosario F ranco  Corral, de 
diecinueve a ñ o s ; I.au ra  F ranco, de dieciocho a ñ f « ; Ma­
nuel Franco, d e  tre in ta  y  uno, cojo e  im pedido ; I.u is F ran ­
co, d e  vein tiséis ; Em iliano Franco, de vein tisiete , y  Do­
m ingo Franco, d e  cincuenta. Estos dos últim os fueron muM- 
tos en las proxim idades de la  casa, cuando, v iendo el fin 
de algunos de sus fam iliares, pretendieron escapar. L»' pro­
pio ocurrió con Vicente Secade. M urieron, pues, en esta 
casa 14 personas, pues a  las nombrada.s h a y  que añ ad ir  a 
Aurelio f ta d o , chófer, de tre in ta  y  cinco años, que traba­
jaba en l a  fábrica de ag u a  d e  Seltz de San f.n /aro  y  se 
hallaba tam bién refugiado allí. Es in te resan te  ad v ertir que 
n inguno  de los supervivientes había sido reclam ado por 
las au toridades después de los sucesos

SA N  E STEBAN  DE L A S  CRUCES {CEMENTERIO]
E n este  barrio  comencé por v isitar el cem enterio y  hablé 

en él con su  conserje, don Felipe Navarro, de cincuenta y  
seis años. Desde el sábado d ía  6—n it d ijo—en los alrede­
dores del cem enterio pululaban numerosos q n ipos de m i­
neros arm ados y  venían a  este establecim iento a  llevar.se 
sus m uertos cuando podían identificarlos. Parece que los 
llevaban a  su s  respectivos pneolos para  entregarlos a  las 
fam ilias. E l dom ingo 14, a  las ocho d t  la m añana, se in i­
ció nn n u trid o  tiro teo  entre las fuerzas de R egulares y  del 
Tercio, que avanzaban, y  los m ineros qne a  espaldas ^ 1  
cem enterio tra taban  de impe^^irl.l. E l conserje, tem iendo 
qne e l fuego llegara allí, trasladó a  sn  esposa, im K J i 'la ' F 
a  sn  h ija  C aridad, d e  veintiséi^^ años, a  un  panteón. Tatn- 
b ién  quedó instalada a llí una n iña  de Caridad, llam ada E m i­
lia . Después continuó trab a jan d o : como el núm ero de ca­
dáveres e ra  naturalm ente extraordinario , se d ispuso a  ^ ;u -  
d a r  a l enterrador v  requirió  tam bién M ía  ello a  un  hijo  
suyo, L uis, de veintiocho años. Suspendieron 1.a tarea a  la.s 
o:í)o de la  m añana y  fueron a  desavunarse a  ea,sa del con- 
.«¿rje, s ituada en el interior del cementerio. F n  aquel mo­
m ento llegaba a  la puerta  del establecim iento fuerzas de Re-
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fulares que hicieron u a i  d e s c i r ^ .  E l conserje se escon- 
ió detrás d e  su  casa y  arrasíraudose íué a l pante<)n donde 
se encontraba su  esposa. Oyó nuevas descargas y  cuandoÍiudo sa lir presenció la  traged ia  ocurrida : S u  h ijo  se ha­

laba tendido en  e l u m b ra l de la  puerta  de su  casa y  m uer­
to  d e  un balaro que le hab ía saltado el ojo derecho. En 
la  cocina de la  m ism a casa víó a l en terrador Lucas F er­
nández, d e  sesenta y  dos años, tam bién cadáver. Al ocurrir 
el suceso se hallaban tam bién en  la  casa la  m u je r de l en­
terrador, la sirv ien ta  del conserje y  dos vecinos más que 
iban a  refugiarse allf cuando comenzaba el tiro teo  : M anuel 
Fernández, apodado cel A b o g ad o , dueño de u n a  abacería, 
y  su  cuñado M anuel, apodado cel Toro», de cuarenta y  cin- 

' co años, labrador y  prop ietario  d e  abundante ganado. E s­
tos dos últim os aparecieron tam bién m uertos, y  las dos m u­
jeres hablan  l o g ^ o  h u ir . E l conserje, aterrado, huyó  aque­
lla noche a  la  ciudad, con su esp'ssa, su  h ija  y  la  nieta, y  
volvió a l cem enterio tres  d ias después, obediciendo órde­
nes d e  sus superiores. A llí estabau tendidos los cuatro  ca­
dáveres, que é l m ism o enterró . Sus m uebles se hallaban 
destrozados y  no le  dejaron .siquiera ropas de cama, vesti­
dos, etc. H asta  u n a  m áquina de coser fué destrozada y  des­
aparecieron los colchones.

L as m ujeres, s e ^ n  referían , m ien tras cel Ahogado» y  
su  cuñado im ploraban clemencia, de rodillas. H ablé luego 
con la  esposa del cAboeado», Esperanza F an ju l A lvarez, y  
sus h ijas. E l m uerto  llevaba consigo unas cua tro  o cinco 
m il pesetas para  p ag a r u n a  partida  de «iidra con destino  a 
un lu g a r de su  propiedad. Al cuñado, M anuel, le  sustra je­
ron 200 pesetas. 1.a  casa de Esperanz.a F a r ju l había sido 
tam bién saqueada. Desaparecierou sortijas, relojes, ropas de 
cam as y  de vestir, colchones, dinero, etc. Tam bién se lle­
varon 50 cajas de sid ra . A tiro.s de fusil abrieron una caja 
de hierro de la  tienda  y  dos huchas del m ism o m etal, don­
de las h ijas guardaban algún  dinero. Quedan huérfanos de 
padre .siete hijos, e l m ayor de vein ticuatro  años En las 
inm ediaciones d e  e s ta  casa y  no lejos del cem enterio e s tá  la 
que hab itaba M anuel Alonso con su  esposa, Ju lia, y  cua­
tro  hijos : Felipe, de d iecisiete años ; l^putista, de dieciséis ; 
Gabino, de doce, y  Alfredo, de ocno. E l día !4, alrededor 
de las nueve de la  m añana, ¡os dos pequeños fueron a  trae r 
agua a  un a  fuen te próxim a llamada de X isón. Los niños 
vieron llegar a  los regulares y  corrieron a  esconderse en 
el ja rd ín  o huerto  de la  casa y  bajo  unos m ontones d e  fa- 
bes o  detrás d e  ellas. Allí quedaron m uertos de una des­
carga. E l resto  de la  fam ilia sa lió  a  la  jjuerta, y  a llí mismo 
perdió la  vida e l padre y  los dos h ijos m aj’ores. La viuda, 
herida de un  tiro  en un a  p ierna, se  hallaba en el H ospital 
de Oviedo. Se me d ijo  que en este b a m o  habían ocurrido 
hechos análogos, pero  me faltó  tiem po para com probarlos. 
Conviene añ ad ir  que la  fam ilia de M anuel Alonso v iv ía con 
holgura. Poseía tie rras y  bastan te ganado y  se dedicaba 
adem ás a l transpo rte  por carretera

L A  CABAÑA

E n  un  barrio  en la  falda del m onte Naranco. H ablé p ri­
m eram ente con Olvido Sepades. V ivía con su  esposo y  sus 
h ijos José Suares, de doce años ; Encarnación, de diez, y 
M aría Luisa, d e  dos y  m edio. Se hab ían  refugiado todos 
en un a  casa próxim a a l m erendero llam ado de »Los M onu­
mentos», la  cual pertenecía a  E nrique Rod''íguez, em plea­
do del A yuntam iento  y  más conocido per te] Consumero». 
H acia las dos de la  ta rd e  llegaron la s  repetidas fuerza.s y  
llam aron a  la  p u e r ta ; tras  de saquear la  casa cbligaron a 
sa lir  a  la  calle a cuantos la ocupaban. E n tre  los detenidos 
figuraban L aureano González—ex  espos*> de un a  señora con 
qu ien  hablé—, de tre in ta  y  cuatro  años, labrador (signen 
cinco nom bres má.s.,.). TODOS FU ER O N  FU SILA D O S en 
la s  inm ediaciones de la  parte  ex terio r del cem enterio. Se 
llevaron una carte ra  con 400 pesetas, diez duros en calde­
rilla , u n a  m áquina fotográfica y  h as ta  u n a  g u ita rra . En 
u n a  zona del m ism o barrio , llam ada de la  M acorra, pa­
rroquia de San Pedro de los Arcos, me en trev isté  con F ilo ­
m ena García, viuda de José M artínez Menéndez. Se haUa- 
ba en su  casa el d ía  13, y  en ella estaban refugiados otros 
vecinos, la  m ayor parte  m ujeres, los cuales, come ob.servé 
frecuentem ente, abandonaban sus dom icilios an te el tiro teo

de las fuerzas y  los m ineros y  se  un ían  a  o f a s  familias co­
yas casas ofrecían más seguridad, losé M artínez, ?1 oír qo< 
llam aban a  su  puerta , salió  a  ab rir  y recibió un  tiro. .■Vo- 
duvo unos pasos y  cayó m uerto . Su casa fué desvalijad». 
Casado hacía poco tiem po, se le llevaron regalos de boda: 
relojes, sortijas, 22 duros en  p la ta  y  i.OOO oesetas y  pico 
en billetes.

No rela ta  e l dicente otros hechos que aquellos que le fue­
ron referidos por testigos presencíale?, y  en tre  éstos no dt» 
sin o  a quienes para ello  prestaron su  conformidad. DE 
PROPOSITO REC H A C E TODA SUER TE P E  RUMORES, 
noticias o  datos d e  dudosa procedencia o difícil cimpr» 
bación.

P or lo  expuesto , y  con el exclusivo propósito de servir 
a  la  justicia , SUPLICO a  V. E . que, TEN IEN D O  POR PRE­
SEN TA D A  ESTA DEM ANDA, se sirva ¡ loceder como co­
rresponda.

V'ALENCIA, a  4 de diciem bre de 1934.
EXCM O. SR. F ISC A L  D E LA R E FU R U C A  (el ex-radi- 

cal a  qu ien  no  dejaron hab lar en el Congreso vaticauisU 
lo que clam aban contra lo de Casas V iejas...)

V A L O R E S  D E  N U E S T R O  E J E R C I T O

E l  m a e s t r o  s a l t a m o n t e s
P or NURI-'

E l m onitor de g im nasia de la  Brigada—incansable otp' 
nizador de concentraciones gim násticas—h a sido  destinad® 
a l p rim er Cuerpo de E jército.

Nos deja, e l cam arada Lino, con buen sabor de b**. 
cuando todos nosotros nos habíam os fam iliarizado con 
atle tas ; cuando perfectam ente com penetrados, no concel^ 
mos un  festival s in  verle i r  y  ven ir infatigablem ente de j*

Eu e rta  del salón a l escenario y  del escenario a l .
u tacas ; cuando en los desfile? m agníficos de nuestra 

gada le veíam os d ir ig ir  m agistralm ente los m ovim i«o^ 
de los deportistas populares. .

Aquellos m ovim ientos rítm icos con que acom]>añab* ^  
repiqueteo de su  chasca le dió e l sobrenom bre de 
tro  saltam ontes». Organizó a  todos los a tle tas  d e  la  Bnp  
da, los estim uló  y  enseñó a  com binar los ejercicios 
nástiocs con e l ritm o m usical, de ta l  forma, que en t«i 
concentración m ilita r  causaba un a  honda admiración.

E l «maestro saltam ontes», el cam arada querido, deja m**. 
tra  Brigada ; pero  todos los que hem os convivido 
tendrem os para siem pre en nuestra  m em oria la  n iagn^  
ea y  callada labor, el esfuerzo insuperable que ha reali** 
do por e l engrandecim iento de la  Brigada.
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P A G I N A S  D E  MI  A R C H I V O

Los d ib u ja n te s  al s e rv ic io  d e l fa s c is m o , por Monna

no____________

r e s b d íc m
' z m a n a jpor-,

‘T tílO .

Auténtica v e rd a d  re s p e c to  a l “ In c id e n t e "  d e  O v ie d o . R é p lic a  a  ia s  te n d e n c io s a s  
inform aciones d e  la  P re n s a  d e  d e re c h a , p o r  n u e s tro  e n v ia d o  e s p e c ia l D E M E T R I O

Dírecíor Gracia Justicia: Véome impelido 
m>¡ar impresiones texto telegráfico, com­
pilen expresión apuntes lomados propia 
ternera, conforme órdenes recibidas esa di­
rección, pongan término infame campaña 
frensa derecha, abultando sucesos perjui- 
tias buen crédito revolucionarios: Ponga 
kchts lugar conveniente, reciba saludos, 
remita fondos.—D.

(ianuto majuelas, escopetita caña, tirador 
fastas, espada madera, gaseosa bolita, úni­
cas armas mudas sonoras cogidas revolto­
sas. demostración inocente propósito.—D.

Apunte tomado segundos antes perecer 
revoltoso estrellado pared su casa por niño 
asturiano piel Diablo.—¿Qué dirá prensa 
derecha este hecho crueldad infantil no ocu­
rrido ni Generalidad Barcelona?—D.

Honorables revoltosos injustamente lla­
mados prensa derechas ‘cabecillas».

* ^ a s e  cumplimentar orden Gobierno 
^ e  fábrica armas, difícil ejecutar orden, 
^Im posible encontrar solar.—D.
^ P a ra  terminar, sin la convulsiva re- 
TWon telegráfica, que da la sensación 

' Pipo, ahí le envío, querido director, 
.apunte, para inundar de bochorno a 
|?^viados especiales de -El Debate», 

<La Nación», Informaciones», 
j^tpoca» y otros periódicos, siempre 
^ 0 8  hasta este tropiezo apunte en que 
gfícen  unos niños entre sillas desven-

S, y pucheros rotos, niños de los
‘ *a Prensa de derecha decía que ha* 

quedado ciegos, amputados, etc. 
^  as una infamia másl Esos niños co* 
u „ '‘ ve, no han quedado amputados, 
^"quedado huérfanos NADA MAS.

Exministro Prieto habia cursado órdenes 
volasen edificios, pero no dinamita, sino 
como muestra diseño.—D.

Curioso apunte tomado cámara lenta, ba­
ta disparada minero, provista diseño esque­
leto humano, encargo penetre solamente 
magra guardia civil evitación rotura huesos 
patente humanitario propósito minero.—D.

/•

O

u *ra regodear la  estu ltez del señoritism o estúpido, ha- 
d ibu jan te que no pasó d e  m ediocre y  que no sabía 

2 ^  o tra cosa que p in ta r  pan torrillas. .A fuerza d e  dibu- 
casi, casi, le  salían  bien. Pero hete aquí que cuan* 
se hab ía adquirido  un  norabrecito a  costa de porno- 

S í®  barata, las revistas que le proporcionaron este lu- 
y  fácil traba jo  desaparecieron. E l era— ¡eso, s ü — 

J 'h l ic a n o  histórico. Pero el ham bre es negra y  e l periódi- 
contrabandista M arch llnformacUines, an tes  del mo- 

le  dió u n  huequecito, a s í co m í el insidioso y  *sa- 
yO* sem anario jesuítico Gracia y  lu stic ij.

t r a n  pantorrillero  de jWwfhas Gracias y  dem ás in ­

decencias que se publicaban cotí la  venia de los (Tobiemos 
icaccionai'r.s, se  coavierte, de la noche a  la  m añana, en el 
cinfcmnador gráfíco> de la  reacci-Sn, y , a  cambio d e  las m i­
gajas que bajo  la  mesa le echan los jesu ítas de F.l Debate, 
el Duen hom bre difam a y  .satiriza a  los heroicos com batien­
tes que con su  gesta im pidieron e l paso a l té trico  Gil 
liih les .

E l d ibu jan te  en cuestión i’., tiene im portancia como para 
ni u p ar uti., pág ina d e  n u es tro  periódico, pero como ahora 
es un « n '‘tvolucionario> de los buenos, nn queremos dejar 
de p u b l io r  sus dibujos lizquierdistas»
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T E M A S  M I L I T A R E S

ORGANIZACION DE LOS FUEGOS
Organización, m agnifica palabra que encierra la idea de 

núm ero, orden, concordancia y  en lac e ; p rim era p iedra del 
tem plo que contiene e l a rte  de la  guerra  y  pun to  de partida 
en cualquier p lan . L a influencia tan  poderosa que ejerce 
sobre el resu ltado  a  conseguir en toda em presa, es causa de 
la p rioridad que goza en  la s  acciones de u n  E stado  Mayor.

A unque e l fuego, como m edio de acción en el combate, 
no  es por s í  solo decisivo, todos conocemos su valor y  bus­
camos poseerlo en la  m ayor cantidad p o sib le ; pero y a  que 
nunca se alcanza lo estim ado como suficiente, h a  de em ­
pleársele con arreglo  a l c rite rio  que dé más rendim iento.

Cuando son valiosas las partes que in tegran  un  todo, la  
im portancia de éste sube indiscutib lem ente de punto, y  asi 
le  ocurre a  la  organización de los fuegos, cuestión de una 
tra.scendencia inconm ensurable que ob liga a l Mando, que, 
como es de suponer, desea alcanzar la  m ayor eficacia d e  sus 
medios, a estud iarla  m uy  detenida y  cuerdam ente.

O rj^n iza r los fuegos d e  cualquier un idad  es com binar 
la  utilización de sus diversas arm as y  tam bién las de aque­
llas otras qu e  puedan colaborar en determ inadas ocasiones, 
con el fin de obtener el efecto más in tenso  d e  am bos fue­
gos sobre el frente q u e  corresponda ; resultado de esa or­
ganización son los planes de fuego.

Con.secuencia de ta l definición es la  necesidad im perio­
sa que sien te  quien h av a  de organizar los fuegos, o  sea el 
Mando, de conocer perfectaanente las cualidades de aquellos 
Reglam entos, a s í como el em pleo, condiciones s in  las cuales 
no  puede el organizador llenar cum plidam ente su m isión.

.Supuesto el caso positivo, vamos a  tra ta r  la organización 
de los fuegos sujetándonos a  los cua tro  puntos que dijim os 
contiene la  p rim era pa lab ra  del tem a ; organización.

Tanto  en la  defensiva como en  la  ofensiva hemos de in i­
ciar el estudio  apoyándonos en el núm ero de arm as de las 
d is tin ta s  clases que con carácter perm anente o eventual 
se d isp o n g a ; en la  defensiva h a y  que ver si dicho núm ero 
consiente asegurar delan te  de la  línea principal de resis­
tencia un a  barrera de fuego capaz de detener a l  asaltan te 
e  im pedir que aborde las posic iones; en la  ofensiva, se 
tiene que conseguir la  s u p ^ o r id a d  d e  fuegos que perm ita 
realizar la sa lida  de la  posición de pa rtid a  s i se está  a trin ­
cherado o realizar la fase correspondiente cuando no se tra ­
te  linea estabilizada. E n este  ultim o caso, la  m ás in te re­
sante a  considerar es la  tom a de co n tac to ; todos sabemos 
que e l objetivo a  perseguir en esta fase es llegar a  cono­
cer la consi.stencia y  d ispositivo  del enem igo, lo  que. obliga 
a  em plear aquella can tidad  de fuegos necesaria para des­
cub rir sus propósitos y  fortaleza. Pudiera creerse fácil la 
solución del problem a an te  la  posibilidad de reforzar el 
arm am ento in icialm ente em bebido por la  línea de contac­
to  ; m as, sin  em bargo, no es as í en todos los casos, y  no 
lo  es por constitu ir la  tom a del contacto el preludio d e  an 
hecho cuyo desenlace perm anece absolutam ente in c ó g n ito ; 
ta n  .sólo u n a  vez conocido en toda su  in tegridad  el prelu­
dio es cuando pueden hacerse conjeturas sobre el posible 
desenredo. Son, p>or lo tan to , los núm eros quienes han de 
in te rven ir principal y  casi exclusivam ente en e l cum plim ien­
to  de la m isión  que caracteriza e s ta  segunda fase de la 
ofen.siva por la m aniobra, y  dentro  de todas la s  cantidades, 
la  del arm am ento lleva la voz cantante.

E n  la  defensiva hay  que prever la  posibilidad de que el 
enem igo aborde la  posición y  penetre en ella. Para este 
caso hay  que fija r e l núm ero de arm as cuyos fuegos se 
destinen a las nuevas barreras que lim iten  la  brecha.

Com pletaremos el es tud io  del com bate defensivo s i  se va­
lúa  el núm ero de arm as que se destinen  a l contraataque o 
reacción ofensiva que abarque el p lan  de m aniobra.

Hemos considerado anteriorm ente la  tom a de contacto y  
ahora corresponde tra ta r  de la  preparación que ha de efec­
tu a rse  antes de la  batalla  o el combate. E n ella se dispo­
n e  el núm ero de arm as que con sus fuegos p artic ip a rá  en

Por d  Teniente Coronel HEREDU

el principal ataque y  en  1<« secundarios, así como el de U» 
pertenecientes a  la  reserva.

D esarrollada la  acción, pueden obtenerse dos consecB* 
d a s  : e l éx ito  que obliga a  explotarlo  con la  persecudóo« 
el resu ltado  adverso, en cuyo caso h a y  que pensar en d 
rep lie g u e ; ta n to  un a  como otra , obliga a  señalar tambih 
e l núm ero de arm as que con sus fuegos favorezcan el k- 
g ro  de l fin que se pretenda. E l caso de equilibrio  pi«* 
prescindirse por no in flu ir en la dotación que previamartt 
se  cita.

Pasemos a  considerar el segundo punto , qu e  afecta al «• 
den de los fuegos. No hay  que confundir e l orden de 1# 
fuegos que vam os a  t ra ta r  con e l p lan  de fuegos, auiuw 
parezcan sinónim os. E n  la  organización, e l orden de l» 
fuegos se refiere a  cómo deben es ta r concatenados los q* 
puedan efectuarse, y  en e l p lan , d icha serie  constituye i# 
proyecto acabado.

H asta  ahora se tra tó  en conjunto e l arm am ento d e ^  
unidades, s in  d is tin g u ir  que fuese d e  Infan tería , Artille 
r ía  o  Aviación ; m as a l considerar e l orden d e  los fuegos« 
necesario precisar cómo se em plea cada uno , a  fin  de 
seguir lo que se busque. .

Se d ijo  que en la  defensiva la  barrera, an te  la  p o s i»  
de resistencia, constitu ía  el prinipcal com etido de los r*"

fos ; pues bien, esa barrera ha de obtenerse con fuegos 
inados. Teniendo en  cuenta que an tes de llegar a l veri» 
dero em pleo d e  esa  barrera hay una porción de o b je tív ^  

batir, se desprende que u n a  m ism a A rm a deba e je c ^  
sucesivos fuegos, y  por consiguiente q u e  hay^  de esttW^ 
eerse un  orden para  la  realización d e  los mismos, y 
dentro  de cualquier período de un  com bate, también 
te  un a  gradación en  la  form a de in te rven ir las disfi*^ 
Arm as con sus fuegos lo  que ex ige establecer un cw® 
para los mismos.

S upuesto  que el enem igo aborde la  posición consigiú^ 
do ab rir  brechas, las A rm as ac tuarán  sobre los 
jetivos que anteriorm ente, o los tendrán  que variar 
conseguir las nuevas m isiones encom endadas a  las 
zas ; es, por lo tan to , preciso fija r tam bién para  este 

mentó e l orden cómo tienen  que actuar con sus fuegos 
diversas .Armas ; y  esa sucesión tend rá  que se r tanto ^  
precisa cuanto  que e l final del ataque puede se r de 
d is tin ta  m anera, y  así se rán  tam bién los fuegos que haf** 
de realizarse, o  sea, el orden a  segu ir en éstos.

E n la  ofensiva e l increm ento de la potencia de fo«e^ 
e s tá  en relación d irecta  con la  m archa del combate, jJC  
necesidad de i r  considerando sus d istin tos períodos se 
prende qu e  aquel p rc ^ e s iv o  aum ento  ex ige u n  orden 
blecido con antelación. _ ^

Y llegam os a l ú ltim o  aspecto de los que se vienen ^  
síderando : el desenlace d e  un ataque. L o mismo 
que realizar persecución que repliegue, el orden a 
en e l em pleo de los fuegos h a  d e  se r m uy  riguroso. ^  

L a concordancia en los fuegos nace de la  confea®»^ 
que en  todo m om ento h a  de ex is tir  en tre  los que 
ponga e je c u ta r ; d e  no ocu rrir ello, la  econom ía de W® 
,se resien te  y  sabem os que todas las m aniobras se apte 
en la  utilización de dicho principio.

U na perfecta proporción en tre  los d istin tos fuegM ^  
participan  en un  combate hacen que c l todo f o n n a ^  1^ 
su  conjunto  sea lo eficaz que se pretende ; en 
aquella sim etría  no ex is te  por haber dado p rep o n d e ^  
cia excesiva a  determ inado fiiego, h a  de c o m ^ n s ^ s *  
fizando m ás fuerzas, lo que redunda en perjuicio 
fecto em pleo de las m ism as, así como de su rendim ieB^^j.

L as concentraciones, sean de A rtillería o  de a m ^  ^  
tem áticas, tienen que es ta r en arm onía de los demás ^

Si qu e  en  e l m ism o instan te  deban ser ejecutados- 
nqneos no se harán  de una m anera aislada, p̂ ®®
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fuegos, para se r ú tiles, precisan la  cooperación de otros 
qne completen los efectos gue se buscan.

La ban-era an te  la  posición de resistencia ex ige la con- 
«dancia perfecta d e  todos los fuegos que se puedan em­
plear; los m orteros, com pletando y  reforzando las b a rre ­
ras de fuego de la  Infantería , tienen que gu ard ar un  per­
fecto acuerdo con ella.

En la ofensiva toda ayuda de fúe|fo, para  se r eficaz, será 
—tuna ta n to  en lu g a r como en tiem po. D uran te la  m ar- 

de aproxim ación, fase qne a  p rim era v is ta  parece la 
Knos exigente respecto al pun to  que consideram os, pide 
Btervenciones ráp idas que no  retrasen  la  en trada  en  ac­
eito, lo que ob liga a  em plear ta n  sólo los suficientes fue-

Ei. Las otras fases no  merecen detenem os a  considerar- 
, pues dem asiado se  com prende están  Intim am ente li­
adas con la citada concordancia.

La Aeronáutica, ta n to  en la  ofensiva como en la  defen­
siva, tiene que in te rven ir de m anera acorde con los fuegos 
íe las restantes A rm as, s i es que quiere conseguirse el ma- 
^  resultado de l esfuerzo puesto en fuego a l ac tua r las 
distintas Arm as.

.Asimismo, las destrucciones piden qu e  se las combinen 
toi los fuegos para  que adquieran  todo su  valor.

Y llegamos a l ú ltim o  d e  los cuatro puntos que dijim os 
Mn a considerarse, o sea  e l enlace.

Tratándose d e  los fuegos, e l enlace se sobreentiende que 
®«1 apoyo m utuo  que ellos se prestan . E l em pleo de las 
“J ^ a s  arm as v iene im puesto  precisam ente por la  nece- 
®dad sentida a  través de los tiem pos y  d e  las luchas, de 
Wegerse loe fuegos d e  unas con los d e  las otras, na- 
" ^ 0  así las d is tin tas  clases y  tipos.

Llegar a  conseguir e l apogeo de ese enlace, con los me- 
^  que se d isponga, es e l principal móvil de la medí- 
®ti6n a que obliga este cuarto  punto.

Como la  concordancia y  e l enlace tienen  cierta  seme- 
^ ^ n o  e s tá  de m ás que expongam os sus diferencias. La 
**TOdaucia es proporcionalidad d e  los d istin tos fuegos,

enlace, inteiVención de é s to s ; aquélla es cantidad, y  
, c a lid a d ; la  concordancia reparte , m ien tras que el 

a g re g a ; la  u n a  m arca, ta n to  aqu í cu a rto  allá, para 
r*  «1 todo sea arm ónico, y  e l o tro  recom ienda que a  tal 

se le  ag regue  cual o cuales m ás para que el efecto 
se consiga.

^  naturaleza del terreno y  características de cada una 
**> los factores prim ordiales que intervienen en e l enla­

ce que consideram os, y  sólo un estud io  detenido sobre ellos 
dará la  norm a a  segm r en dicho en lac e ; claro e s tá  que en 
todo h a  de p resid ir la  idea de la  m aniobra que se preten­
da realizar.

L a recuperación de las Arm as em pleadas an teriorm en­
te  conduce a  un acoplam iento de las m ism as dentro  de las 
y a  establecidas, y  ello  hace que deba fijarse e l enlace en 
tre  todas s i e l recobro h a  de ser com pleto.

E x is te  un a  función que cuando se ejerce bien es cola­
boradora del en lace ; peio  cuando se ejerce m al, es su  m a­
yor enem igo : nos referim os a  la  in ic ia tiva . E l aum ento  de 
libertades que lleva consigo, puede se r causa, ta l vez, de 
un  olvido o  postergación del apoyo m utuo  en tre  los fu e ­
gos ; p o r ello es recom endable que a l m arcar las prerroga­
tivas d e  los M andos se haga un  llam am iento a  la im por­
tancia del enlace que venim os considerando.

La m aniobra de los fuegos de A rtillería e.stá directam en­
te  ligada  con este  cuarto  punto, que se debe precisam en­
te  a  el.

Después de cuanto llevam os expuesto  acerca del enlace 
de los fuegos, consideram os innecesario deta llar los casos 
de ofensiva y  defensiva.

U na vez tratados los cuatro  puntos que constituyen parte 
in teg ran te  de la organización de los ruegos, cabe p regun ­
ta r  s i teniéndolos en  cuenta se resuelve satisfactoriam en­
te  aquélla . Para responder a  ta l interrogación, lo m ás in ­
dicado sería exponer un caso concreto y  aplicarle cuanto  
.se h a  d ic h o ; pero  como ello  a largaría  dem asiado este a r­
tículo  vam os tan  sólo a  considerar la  form a d e  in te rven ir 
todos ellos.

Si se  comienza por apreciar las disponibilidades, es de­
cir, el núm ero de A rm as que se pueden em plear, ello  nos 
proporciona u n a  idea de la  potencia de fuegos qu e  se t ie ­
ne ; pero esa m ism a potencia es capaz de aum entarse si, 
u tilizando  las caracterfelicas de cada A rm a, se  la hace 
ejecu tar sucesivam ente tiros d istin tos, aunque propios de 
cada situación, es decir, se  establece el orden d e  esos fue­
gos ; a  su  vez, s i los diversos tiros se d isponen en forma 
de con tribu ir todos o  casi todos a  cada fase del combate 
que se entable, qu e  es la concordancia en tre  ellos ; y  si 
éste se  establece d e  m anera que se apoyen m utuam nte , es­
tableciendo para  ello  e l m ás perfecto enlace, no cabe duda 

u e  habrem os conseguido el m ayor rendim iento  de nuestro.? 
uegos y  se habrá hecho perfecta la  organización de los 

mismos.
l

.... W ,
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A lgu na s co nsideraciones sobre la d isciplina
P or Lu is  TORÜES

Cam aradas : M ucho se ha hablado y  escrito acerca de la 
d isc ip lina en  nuestro  E jército  popular, rau to , que p a­
rece ya agotado e l tem a. Nr. obstante, creo necesario vol­
ver a in s is tir  sobre ello, pues es ta l la  im portancia que 
esto  tiene p ara  nuestro  triun fo  definitivo sobre el fascismo, 
que por m ucho que tratem os sobre lo necesario que nos es 
el acatar todas las órdenes de nuestros m andos, nunca ha­
bremos de sobrepasar la m edida de lo ju sto  en  OTden a  esto.

Todavía hay  quien opone ciertas reservas m entales a  ello, 
pero esto  solam ente puede ser insp irado  por la  incom pien- 
sión  de lo que en  realidad es la d isciplina.

N uestra d isc ip lina no es e l som etim iento absoluto y  r ig u ­
roso a la  vo lun tad  despótica de unos jefes m ilitares sin 
n ingún  nexo  n i afin idad con nuestra  clase, como era en el 
ejército  burgués, s in o  por e l contrario , nu es tra  disciplina 
es la  obediencia a  unas órdenes justas que d im anan de unos 
acuerdos inteligentes, elaborados dem ocráticam ente por ca­
m aradas nuestros y  que tienen por finalidad el conducim as 
a  la victoria.

No hemos de olvidar jam ás que nuestros jefes son cam a­
radas que han  salido  de nuestras filas y  llegado a  los pues­
tos de m ando por sus dotes de valor y  sa b e r ; dem ostrado lo 
prim ero y  adquirido  lo  segando  en  num erosos combates.

E n cuanto a  los jefes que proceden del an tiguo  ejército, 
tam poco hem os de o lv idar que s i es tán  con nosotros vs por­
que están  ín tim am ente ligados a  nuestra  causa, ñor sen­
tir la  y  creerla como suya propia, guiados de sus ideales 
democráticos.

A unque e l tem a sea m uy delicado, me perm ito deciros 
(porque no  es un  secreto para nadie, aunque debemos re­
ferirnos a  ello  con la  m áxim a discreción) que todos cono­
cemos las ideologías de num erosos jefes m ilitares profesio­
nales que desde e l p rincip io  de la  g^uerra están  a nuestro  
lado. E s m ás, sabem os h as ta  en los partidos republicanos 
j ‘‘v)bréros en que m ilitan . Sus nom bres están  en el jiensa- 
m iento d e  todos nosotros. No hace falta nom brarlos, los 
recordaremos con g ra titu d  por la  labor que han desarrolla­
do  a  nuestro  lado a l poner a l  servicio de nuestra  causa sus 
conocim ientos técnicos y  su  colaboración per.sonal. E sta  
les ha llevado hasta  hacer e l sacrificio de su s  v idas comba­
tiendo  a  nuestro  lado. Los nom bres d e  los que han caído 
p a ra  siem pre nunca los olvidarem os.

Todo esto  lo  expongo p ara  dem ostraros que debemos te ­
ner una confíansa ciega y  abso lu ta en  nuestros jefes. Esto 
no obsta para q u e  s i a lguna  vez se d ie ra  el caso, sum am en­
te  difícil por no  decir im posible, de que algún  m ando no  
respondiera por su  conducta a  nuestras necesidades m ilita- 
re.s, no debéis hacer com entarios, sino  acud ir con e l fiu to  
de vuestras observaciones y  quejas a  exponerlas an te  vues­
tro  com isario. E ste  os orientará atendiendo vuestras que­
jas en esto como en todo, pues e l com isario no es »itra 
cosa que un  cam arada que sirve de enlace en tre  los solda­
dos y  sus jefes para  estrechar aú n  m ás la  cam aradería f  
com prensión en tre  todos, s in  o lv idar que ejerce unas fun­
ciones inspectoras, basadas y  avaladas en su  significación 
política y  en la confianza que en é l tienen  los soldados, 
descansando su  confianza en él, y  robusteciendo, de este 
modo, la  disciplina.

Cómo se desarrolla 
el organismo humano

P or  «ASPIRINA>

El desarrollo de nuestros organism os se efectúa de bm 
m anera natura] en el individuo, m ental y  físicamente per­
fecto.

E n u n  plano general, el hom bre no  ha de estim ular sw 
organism os para que éstos se encuentren perfectamesíi 
desarrollados, es decir, sin  defectos.

Pero la confianza en  nuestros organism os suele apoya­
se casi siem pre en la  parte  física. De aqu í que las da- 
cusiones no puedan se r resueltas m uchas veces por el pf  ̂
cedim iento sim plem ente verbal y  desciendan a  un terreM 
violento  para decidir la disensión.

N uestra m ayor preocupación, en cuanto  a  cultu ra sí 
fiere, es p rocurar que nuestras ap titudes m entales se 
arrollen en su  grado m áxim o. In stru im o s, ejercitar nu 
cerebro. E n trenarle  al igual que nuestro  cuerpo.

E l estud io  que en principio nos parece difícil y 
se nos presenta rápidam ente en form a agradable, liast* «I 
punto  que nos concentramos en é l con verdadero placer-

R ápidam ente se obsen-an los efectos de un  entrenajni» 
to  m ental, y , puesto que de este  en trenam iento  liemo* 
conseguir g randes ventajas, procuremos todos aprovecW 
nuestros ratos de ocio para prepararnas a  extender ao®' 
tra s  fuentes culturales.

V I S A D O  P O R  L A C E N S U R A

Tip. Comercial.—Jesús del Valle, 6. T . 18848-
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